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AUDITORIA LEGAL AMBIENTAL
El nuevo requerimiento de la ISO 14001-2004

¿Qué es la Auditoria Ambiental?

La auditoria es un proceso sistemático y documentado, realizado con una pretensión de objetividad, a efectos de obtener evidencias vinculadas con las fortalezas, oportunidades de mejora y no conformidades, y detectar responsabilidades contingentes
, con un propósito de mejora.  

La auditoria puede ser integral o parcializada.  La Auditoria Ambiental se enfoca en la perfomance ambiental de una empresa, planta industrial, predio o instalación en particular.  A su vez, la Auditoria Ambiental puede ser técnica o legal.

¿Para qué hacer una Auditoria Legal Ambiental?

El título induce a una respuesta tan rápida como mediocre: “La Auditoria Legal Ambiental se hace para cumplir con una exigencia de la Norma ISO 14001-2004”.

Dejamos clara desde ahora nuestra posición: creemos que cuando una Empresa se propone llevar adelante una Auditoria Legal Ambiental, cumplir con la exigencia de la Norma ISO 14001-2004 debe ser el objetivo de mínima, por importante que sea.  

La Auditoria Legal Ambiental permite optimizar el cumplimiento de la ley; detectar costos innecesarios; evitar malos ahorros; identificar, reducir y previsionar contingencias; y mantener a la empresa lejos de problemas frente a autoridades públicas y terceros.  La Auditoria Legal Ambiental permite detectar vulnerabilidades que pueden generar responsabilidades civiles y administrativas a la Empresa; así como responsabilidades penales para los funcionarios de la Empresa.

En razón de lo anterior, es sencillamente mediocre realizar una Auditoria Legal Ambiental teniendo en miras nada más que convencer al organismo certificador que debe renovar la Certificación ISO 14001.  Ese importante objetivo debe darse por sobreentendido, para aprovechar esta herramienta tan poderosa en toda su potencialidad y dimensión.  Lo contrario implica ni más ni menos que malgastar los recursos de la Empresa.

¿Qué establece la Norma ISO 14001-2004?

La Norma ISO 14001-2004 entró en vigencia el 15 de noviembre de 2004.  Los organismos certificadores no realizan  procesos de auditoria de acuerdo con su predecesora, la ISO 14001-1996, desde mediados de mayo de 2005.  Los Certificados emitidos según ISO 14001:1996 mantienen su tiempo remanente de validez, pero la totalidad de ellos expira en un máximo de 18 meses desde la entrada en vigencia de la ISO 14001:2004.  Consecuentemente, no quedan procesos de Certificación realizados según la ISO 14001-1996 a partir de julio de 2006.

La Norma ISO 14001-2004 exige la realización de una Auditoria Legal para verificar el cumplimiento de la normativa ambiental aplicable a la Empresa certificada.  Dicha Auditoria Legal Ambiental se realiza en forma periódica (usualmente anual).  Por lo tanto, la Auditoria Legal Ambiental presupone la existencia de la sistematización de la legislación ambiental aplicable a la Empresa que exige la Norma ISO 14001 como requerimiento de base.

Auditoria no es un concepto unívoco

Es de suma importancia (aunque sea de perogrullo) que la Empresa comitente sepa perfectamente que clase de auditoria quiere, ya que “auditoria” no es un concepto unívoco.  Existen distintas clases de auditoria (de base; pre-adquisición
; de cumplimiento; de certificación).  La que exige la Norma ISO 14001-2006 es la auditoria legal ambiental de cumplimiento.

¿Qué incumbencias se requieren para la realización de la Auditoria Legal Ambiental?

Por tratarse de una auditoria de cumplimiento, la Auditoria Legal Ambiental exigida por la ISO 14001-2004 debe ser llevada adelante por abogados.  Por una cuestión de incumbencias, un profesional de formación técnica no estaría en condiciones de evaluar situaciones como escenarios de responsabilidad.  

La Auditoria Legal Ambiental que exige la Norma ISO 14001-2004 puede ser realizada incluso por un abogado interno que sea empleado de la empresa (auditoria interna), aunque por lo general se la encomienda a auditores externos por una cuestión de especialización (auditoria externa).  

Auditoria no es sinónimo de “inspección”
 “Auditoria” no es sinónimo de “inspección” porque, como dijimos, en la primera se identifican los incumplimientos con un propósito de mejora, en tanto que en la segunda se persiguen fines punitivos.  

Tanto el auditor como la Empresa comitente deben enfatizar esa diferencia para facilitar el compromiso de los funcionarios pertenecientes a las áreas auditadas.

La Auditoria es una ciencia y un arte
La Auditoria Legal Ambiental es una ciencia porque la metodología a aplicar resulta decisiva.  La Auditoria Legal Ambiental tendrá éxito solo si su método es apropiado, ya que el mismo constituye la espina dorsal de todo el proceso.  En efecto, el método de la Auditoria Legal Ambiental se define en su fase de preparación, pero luego articula y enhebra a esta con la fase de ejecución.

La Auditoria Legal Ambiental es un arte porque la calidad del equipo de auditores y la persona de cada auditor es decisiva.  El componente “artesanal” de la auditoria se ve claramente en la etapa de ejecución.  El auditor debe superar la natural desconfianza y resistencia inicial del auditado y lograr su colaboración.  

La auditoria es un proceso complejo, por lo que muchas veces demanda un equipo de auditores dirigido por un Auditor Líder.

Son muchas las cualidades que debe reunir un buen auditor.  Debe ser un profesional aplomado, criterioso y paciente.  Debe conducirse con tacto y diplomacia, pero ser firme e íntegro en cuanto a su pretensión de objetividad.  

En suma, la Auditoria Legal Ambiental es una combinación de rigor científico con habilidad artesanal.

Etapas de la Auditoria Legal Ambiental

La Auditoria Legal Ambiental reconoce tres etapas, dos de ellas “propias” (preparación y ejecución) y la tercera “impropia” (seguimiento), a saber: 

Preparación

Esta etapa es esencial para el éxito de la Auditoria Legal Ambiental.  Se inicia con la preparación de un Cuestionario de Auditoria (Audit Request) adaptado a la realidad de la Empresa auditada.  Obviamente, no puede ser lo mismo el Cuestionario de Auditoria dirigido a una empresa de manufactura que a una central térmica de generación de energía eléctrica.  El Cuestionario adaptado a una industria alimenticia no se parece en nada al que se prepara para una empresa minera o petrolera.  

Consecuentemente, es esencial la compenetración del auditor con el sector de la industria al que pertenece la Empresa auditada.  La buena sistematización del Cuestionario conduce a la correcta elaboración del Dictamen de Auditoria.  Los cuestionarios no adaptados no sirven.  

Una vez recibidas la información y documentación requeridas de la Empresa, el auditor prepara un borrador de informe para pasar a la siguiente etapa.

Ejecución

Esta etapa se divide en dos fases:

· Colección de evidencias; y

· Valoración de evidencias.

La fase de colección de evidencias implica la realización de una o más visitas a planta y la realización de actividades de campo.  Se debe entrevistar no solo a los responsables de la perfomance ambiental de la Empresa, sino también a todos aquellos titulares de áreas conexas que puedan tener incidencia en dicha perfomance (por ejemplo, logística, compras, relaciones laborales, etc.).

Un auditor sagaz debe utilizar distintas herramientas para “pescar” evidencias: preguntas de sondeo para inducir al entrevistado a brindar más y mejor información y preguntas cerradas (aquellas que admiten como respuesta un “si” o un “no).  Las preguntas de sondeo son el mediomundo, las preguntas cerradas son el arpón.  También debe saber cuando repreguntar y cómo realizar muestreos.  

Esas habilidades no surgen espontáneamente ni en el más intuitivo de los profesionales.  Por eso, es esencial que el auditor tenga muchas “horas de vuelo”, idealmente trabajando junto a los demás miembros del equipo de auditores.  

La fase de valoración de evidencias comienza tan pronto termina la de colección.  Aquí, el Auditor Líder comienza a delinear el Informe de Auditoria en el que sopesa los alcances y límites de la evidencia reunida.

Un buen Informe de Auditoria no se limita a identificar no-conformidades.  También resalta tanto las fortalezas como las oportunidades de mejora.  Resulta esencial la interacción entre Auditor Líder y los demás miembros del equipo de auditores, porque las conclusiones del primero solo serán confiables si lo son los hallazgos de los segundos.  

El Auditor Líder debe dejar constancia de las limitaciones asociadas con la evidencia reunida y de cualquier incertidumbre inherente a los hallazgos y a las conclusiones.  Debe determinar y cuantificar siempre que sea posible.  De lo contrario, puede ofrecer cuanto menos una estimación.  Debe identificar la información y documentación respaldatoria.

La etapa de ejecución culmina con la emisión del Informe de Auditoria, que debe evaluar el grado de cumplimiento de la normativa aplicable en forma particularizada y luego en forma global.  

Es importante destacar que, si bien la Auditoria Legal Ambiental solo debe ser llevada a cabo por abogados, el lenguaje del Informe de Auditoria debe ser comprensible tanto para los funcionarios de formación técnica como los de formación legal.  En otras palabras, el Informe de Auditoria debe ser comprensible para gente de empresa, y no tiene por qué estar redactado en un lenguaje “abogadil”.  

El lenguaje “abogadil” impone una limitación al momento de alinear a los profesionales de formación legal con los profesionales de formación técnica de una empresa.  Por lo tanto, el auditor legal debe aprender a prescindir de las citas legales eruditas, de las frases en latín y de las remisiones a la teoría jurídica.  

El Informe de Auditoria debe identificar la causa de las vulnerabilidades detectadas y recomendar fundadamente cursos de acción correctivos o preventivos.  Debe evaluar escenarios de vulnerabilidad y los ámbitos de responsabilidades legales asociadas.

El Informe de Auditoria debe ser impreso y firmado por el Auditor Líder, toda vez que implica para éste el peso de una gran responsabilidad profesional, que debe estar dispuesto a aceptar sin perjuicio de los condicionamientos que puedan aplicarse al caso, que usualmente se identifican en los “disclaimers”.

Seguimiento

La auditoria es un proceso continuo, no un hecho puntual.  

Consecuentemente, cuando culmina la etapa de ejecución se inicia un período de evaluación y seguimiento de los hallazgos a efectos de implementar las acciones correctivas y preventivas que demanden los mismos.  Todo ello a efectos de desactivar y minimizar los incumplimientos y responsabilidades contingentes.  Dichas acciones correctivas y preventivas serán examinadas y evaluadas en la siguiente auditoria.  

Decimos que la etapa de seguimiento es una etapa “impropia”, precisamente porque es “post-auditoria”.

El auditor debe prestar atención a los factores extralegales que tienen consecuencias jurídicas

En un país como el nuestro, los factores extralegales que producen consecuencias jurídicas constituyen un desafío.  

No serviría bien a los intereses de su cliente el asesor legal de una empresa petrolera que base su recomendación en una interpretación literal de la normativa aplicable ante eventos fácticos que la ponen en entredicho, como la virtual impunidad ante la ley de las organizaciones piqueteras.  No sería una buena recomendación que el abogado se limite a recitar que “la audiencia pública no es vinculante”, porque en la práctica bien podría terminar siéndolo debido a factores extralegales.  O que se desentienda de la opinión pública porque “la ley está de nuestro lado”.  Tampoco sería un buen asesoramiento que el abogado de una empresa concesionaria de la recolección de residuos urbanos transmita a su cliente que del concepto mismo de “servicio público” se colige que no existe motivo de preocupación por la posible competencia de organizaciones informales de cartoneros.  

Ese tipo de asesoramiento puede conducir a la elección de cursos de acción potencialmente desastrosos, por impecable que pueda ser desde el punto de vista formal.  Así es, por lo menos en nuestro país.  Los factores extralegales producen consecuencias jurídicas y forman parte del riesgo empresario.  Hace mucho que no corre más el asesor legal que, por inseguridad o tozudez, es incapaz de apartarse del paraíso de los conceptos.  

Algo parecido ocurre con el auditor legal, que debe saber que la Auditoria Legal Ambiental no se conduce desde una burbuja ni se limita a los aspectos puramente formales de la actividad empresaria.  

Por eso, también resulta imprescindible que el auditor legal conozca el mercado de servicios ambientales y las particularidades del sector productivo en el que la empresa se desempeña.  Además de dominar el Derecho Ambiental, debe tener conocimientos profundos de Derecho Civil, Empresarial y Administrativo.  
¿Qué está en juego cuando se realiza una Auditoria Legal Ambiental?
Recordemos la definición de “responsabilidad contingente”.  Es aquella vulnerabilidad latente que puede manifestarse en el futuro inmediato, próximo o lejano.  Puede tratarse de un pasivo ambiental que demande ser remediado, de un incumplimiento legal que puede generar una sanción administrativa, de una situación que coloque a la empresa en la posibilidad de ser demandada por daños y perjuicios por terceros, o de una acción u omisión que exponga a sus funcionarios a la responsabilidad penal.  
La detección de incumplimientos legales y responsabilidades contingentes (para su posterior desactivación y minimización) es una de las razones de ser de la Auditoria Ambiental (legal y técnica).  
Los incumplimientos legales y responsabilidades contingentes de la empresa generan responsabilidad civil frente a terceros; responsabilidad administrativa ante las autoridades públicas por violaciones a la ley y los reglamentos; obligación de recomponer el medio ambiente afectado; y responsabilidad penal de los funcionarios, profesionales y empleados de planta.  

En otras palabras, está en juego nada menos que la responsabilidad patrimonial de la empresa y la responsabilidad personal de sus funcionarios.  

El facilismo es un mal ahorro.  El facilismo es un riesgo.
Una Auditoria Legal Ambiental puede ser la oportunidad de detectar responsabilidades contingentes en tiempo oportuno, antes de que estas se manifiesten.  

La Auditoria Legal Ambiental trasciende el requerimiento de la ISO 14001-2004.  Se justifica incluso si la empresa no está interesada en perseguir dicha certificación.  Por eso, realizar una Auditoria Legal Ambiental teniendo en mente el solo objetivo de convencer al organismo certificador que debe renovar la Certificación ISO 14001, por importante que este sea, significa desaprovechar la potencialidad de este formidable instrumento.  

Dijimos también que tal curso de acción significa ni más ni menos que malgastar los recursos de la Empresa.  Y lo dijimos porque en el mercado abundan las ofertas cuyas estrategias comerciales explotan el facilismo.  Una Auditoria Legal Ambiental no consiste en tildar formularios “multiple choice” preimpresos que resultan “polifuncionales” para compañías que se desempeñan en los más diversos sectores de la actividad empresaria.  Esta pseudo-auditoria es la bastardización de una extraordinaria herramienta que, bien aplicada, puede tener un invalorable efecto para fortalecer la gestión empresaria y mantener a la Empresa y sus funcionarios lejos de responsabilidades ante autoridades públicas y terceros.  

El facilismo es un mal ahorro y un riesgo.  Nunca olvidemos lo que está en juego cuando se realiza una Auditoria Legal Ambiental.

*     *     *

� Una responsabilidad contingente es aquella vulnerabilidad latente que puede manifestarse en el futuro inmediato, próximo o lejano.  Puede tratarse de un pasivo ambiental que demande ser remediado, de un incumplimiento legal que puede generar una sanción administrativa, de una situación que coloque a la empresa en la posibilidad de ser demandada por daños y perjuicios por terceros, o de una acción u omisión que exponga a sus funcionarios a la responsabilidad penal.  





� La gran mayoría de los beneficios de la Auditoria Legal Ambiental se aplican también a la Auditoria Técnica Ambiental.  Ambas se complementan y potencian mutuamente a tal punto que a veces resulta imprudente no realizarlas en forma conjunta.


� La auditoria pre-adquisición (Due Diligence) se realiza antes de la compra de inmuebles, predios o instalaciones industriales a efectos de detectar incumplimientos de la normativa aplicable y pasivos ambientales.  El resultado de la auditoria pre-adquisición incide en forma directa en el precio de la transacción (es la clase de auditoria que más se parece a la “inspección”).  Por eso, cuando se trata de una auditoria pre-adquisición es imprudente no combinar la auditoria legal con la auditoria técnica.  
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